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EDUCACIQN " NO APLICADA" 

Tengo un hijo que pronto cumpürá quince años, , . Es- 

pero que en los años de Colegio y Facultad le sean dados esa 

serie de elementos que se llaman comunmente una educación 

" no apiicada ". . . $e perfectamente bien que su mente joven 

absorberá solamente una cierta cantidad y que si se lo adies- 

tra en un arte definido demasiado estrechamente, la vida ' 

puede perpetrar uno de sns chistes lbgubres presentando 

opo~tunidades menguadas en su dominio y grandes ocasiones 

en campos para los cuales no ha recibido ninguna prepa- 

ración. 

Si elige ingeniería espero que sacará conocimientos sobre 

materiales y su manejo, y sobre los procesos por los cuales se 

ha logrado el proceso industriai humano . . . Sin embargo, no 

me inquietare mucho porque se le haya enseliado o no algu- 

na forma particular de válvulas o la fórmula preferida de al- 

gbn fulano para hacer junturas remachadas . . . 
''NO tendrá tiempo de seoarse la tinta en SU d i p l o ~ ~ \  Sin 

que los factores cqantitativos de importada. los valores 

sociales y los probWma8 que exigen solución hayan cambia- 

d o . .  . 
"Téngase bien entendido además que la enseñanza de co- 

sas prácticas puede ser la enseñanza de cosas anticuadas. To- . 
do método phctico contLene cosas que no merecen perpetuarse 

y orrag que soa positfvarpe~te LB en-anza de coa_aa 

práctims tiende d s  bleq a perpetuar @es qpe a formar 

mentalidades progresistas. 

La poca parte de práctica que podría ser necesaria la pue- 

de abarcar muy rapidamente el jo- que haya recibido una 
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educación completa de las cosas fundamentales, cuando entre 

a actuar en la mca escuela práctica que a la vida misma ". 
Palabras de Jóñn C. Parker, Vice-pjesi- 

dente d e  la  Brookly-n EcWson Cornpaap, 

Las palabras anteriores definsan la fórmula i&eal para h edu: 
cación de los pueblos. No debe coartarse a las nuevas generaciones 
con una especialización restringida; antes bien, llegar a formarles un 
esquema de la naturaleza, suministrando ideas precisas sobre sus le- 
yes generales. De este modo les serán viables todas las posibilidades 
futuras que tropiecen. 
&Qué mejor campo, entonces, para comenzar este sistema que los 

pueblos de joven formación, como el nuestro? 
Para ésto deben desdeñarse, desde luego, los sistemas de desarrollo 

industrial que sostienen como axioma la división del trabajo por la 
especialización de sus organismos. Pero encamar la juventud por 

estos derroteros no es nada fác,cü, ante 10s casos de éxito grandioso, 
como los-países del Norte que han consolidada su industria - a q ~ ú  
lo curioso - por un sistema. que ahora repudian. Sin embargo, la 

iF. 
paradoja, es mas, aparente qua real; el sistema era exacta para el 
período de erohcián que presenció su aplicación, Logrado el éxito 
ya no lo es, por lo que en su marcha ascendente fienden a depurarse y 
aspiran, como 10 hacen en Ia actuaridad, a una cultura de m&s amplio 
foco, con elevación sobre los detalles. 

Así como. hay satisfacciones reservadas 8 las espíritus preparados 
para ellas, paralelamente existen sistemas edwcipnales sálo asi'mi- 
lables poi. los pueblos emilcioníldos. Le hist0i.a; del dmenvolvi- 
miento emnómico de miiclios demuestra que hay- pdod'os que son 
inesquivables. En este punto Ia paIabra de Marañón dará más 
autoridad a la nuestra, cuando dice que el desarrollo laborioso de 
los pueblos o h d m  a leyes biológicas inmutables. 

Por otra parte, sin negar valor a la eyeriencia, sólo puede re- 

pudiar un sistema aquel que haya vivido de 81. De 61 se aparta no 
porque sea falso o atrasado, sino por falta de oportunidad. 

Creemos que en su aplicación para n~sotros, las reflexiones de 
Mi.. P a r b r ,  pertenecen a la Argentina del porvenir. ' 



Fulgencio R. Marín - 

NUEVOS COLORANTES A Z O I C O S  
DERIVADOS DE ACIDOS ARSANILJCOS 

EhrIich y- Benda, demostraron (l), que el producto de con- 
densación que Béchamp había aislado, de la acción del ácido 
arsénico sobre la anilina, no era ní una anilída ni un « fenil- 
arsenilamonío » como Io había designado su descubridor. fndi- 
caron que la acción del ácido arsénido podía compararse a la 
del sulfú~ico, y que en los dos casos el ácido se fijaba sobre 
el núcleo dando un ácido p-aminofenílarsínico en un caso y en 
el otro el ácido p-aminofenilsulfónico, que se llaman corrien- 
temente ácidos sulfanílioo y arsanílico. 

Una de los factores de esta comprobación fué la posibilidad 
del ácido arsanílicm de dejarse diazotar lo cual indicaba qne 
tenía un grupo amino Iibre. Ehrlich y Bertheim fueron pues 
los primeros (loc. cit.) en demo~trar que d áeido ar~nílieo. 
diazotado se podílz cop,nla~ con fendes y aminas aromáticas.. 
Más. adelante Barrow(~liff,. Pyman y Remfry (2 )  ef ectnaron 
nuevas condensacioaes de este tipo aislando: los calorantes res- 
pectivos g sus sales disádicas. y manosBdicas. Año despuh NoEI- 
ting (3) realizó- también la pzewración de dgunos diazóicos 

(l), Ber. 40, 3293, 1905'. 
(S!) J. Chem. Soc. 98, 1093, 1908. 
(3) BuZZ. Soc. Ohim (IV) 10, 361, 1916. 



derivados del ácido arsanílico y demostró la propiedad que pa- 
seían de formar lacw con una serie de metales pesados y por 
Último deben citarse los trabajos de Jacobs y Heidelberger ( l )  

quienes prepararon una grail serie no sólo de diazóicos deriva- 
dos del ácido arsanílico y de sus homÓl,ogos, sino también t%e 
una gran cantidad de diazoamino derivados por condensacióu 
con aminas alifátieas y aromáticas, de los tipos más diversos 
Nosotros hemos condensado el ácido arsanílicó por diazota- 
ción con la resorcina, la floroglucina y la orcina, polifenole9 
cuyos productos de condensaci6n con dicho ácido no se había 
estudiado anteriormente. Hemos comprobado al realizar estas 
wndensaciones que en ellas tambien se cumple la regk de 
Nietzki que predice un desplazamiento en el color de un co- 
lorante amarillo en el sentido - naranja - rojo - tríolefa - aaiil - 
verde - mando se introduce en su molecula grupos que au- 
mentan su peso molecular. Se dice que el color disminuye. He- 
mos encontrado de acuerdo a esta regla que si bien el ~oloraate  
producido por la condensación del ámdo arsanílico con la resor- 

1 OH aiariIIo naranja 

H,O~AS a N = N.  OH /' >- 
\ 

OH rojo marrdn 

~ O A  rojo mirrdo oscure 

CHs 

cina tiene color amarillo naranja, dando sol~iciones alcalinas 
color marrón rojizo, el que se obtiene por condensación con la 
floroglucina, es de color marrón y el obtenido por condensa- 
ción con la orcina, de color rojo pardo obscuro, dando sin em- 
bargo estos dos últimos soluciones alcalinas de coloracibn rajo- 
pardo intenso muy semejantes entre sí. E ~ t e  hecho es intere- 
sante si se considera que la floroglucina y la orcina tienen casi 

(1) J. Am. Ohsnt. Soc. 43, 1633, í92,, id. p8g. 1648. 



. el mismo peso molecular (127 y 124) diferenciándose, pues, 
casi igualmente de la rworcina. 

Sin embargo, la introducción de un grupo metilo en el 
núcleo que primitivamente corresponde al ácido arsanílioo no 
conduce a variaciones tan notables en el color. Es así que la 
condensacih del diazóico del ájcido 3-metjl-4-amino-fenilar- 
~ínico con la resorcina, conduce a un colorante naranja. La 
variación cuando se emplea el ácido 3-metil arsanílico en lugar 
del ácido arsanílico se traduce en un pasaje del amarillo ane- 
ranjado al naranja. La regla de Nietzki se cumple sin embargo 

pues el naranja es un color inferior en la escala de este aii- 
tor al amarillo anaranjado. En cambio e8 digno de señalar6e 
la gran diferencia de color existente entre el ácido 2' metil- 
4' : 6'-dioxi-4-arsínico azobenceno (1) y el 2' : 4' dioxi-5 metil- 
4-arsínico azobenceno (11) a pesar de poser ambos el mismo 
peso molecular. La simple variación del grupo metilo de !a 
posición 2' a la posición 3 ha provocado una gran variación 

OH 
/7- ROL/ N = N -  A+sO~H~ L/ 

CH3 
rojo marrón osonro (1) 

OH 

EO/-'-N= N- (3 As03H2 

CH3 
naranja (11) 

en el color que ha pasado del rojo marrón obscuro al na- 
ranja. 



Ambos colorantes p u e d a  considerame derivados del &@ida . 
2': 4'-dioxi-4-arsinico azobenceno. pox inboduecióa de uxi me- 
ts~) & uno. a, ~ Q S  dos n60le~s do este -ialtima. 

oa 

Todos estos colorantes, como podrá verse en 1% parte expe- 
rimental, poseen propiedades que les son commm, sobre todo 
las relativas a la solubil-idad en distintos dísolyptes. Todos 
ellos se dlsueken en soluciones alcalh& con color más in- 
tenso que al estado s6lido y libre, y son algo solubles en al- 
cohol y heido, acékiqo. Poseen tambirén oopún la propiedad 
de dar lacas  insoluble^ en agua con las sales de bario, hierro, . P ,  

cromo y aluminio, que los asemeja a los derivados del Aoido 
sulfaníljco. 

Dqrivadoq del* 6@do a~sajnz'ljco. - Parte del ácido arsanli- 
co empleado. en estas experiencias se obtuvo partiendo dq! 
atoxil del comerci?: O+? porción. se preparó por el mktodo i p  
&ado por Rainss y Gavron ( 0 r g m . c  drssodc@l Compciz~ds.) 
pero con un  tiempo menor de calentamiento, La mezcla se lle- 
vó e n ' l  1/2 hora a 160" y se mantuvo po~ '&a hora m& a esta. 
temperatura, 8e obtuvieron en esas condiciones, de 115 cm3 
de anilina, 25 gramos de áeido arsanilico. 

I 

* - 

'.: ' , CONDENSBCI~X CON LA ~ S O R C I N A  

Prepuracián, , del , ácido 2: : 4' dio1t"];-4-arst&ruico u~o6e/ncano. 1-- 
9 gramos de arsanilato.de sodio (con 5 moléculas de agua) so 
disolvieron en 20 cm3 de ácido clorhídrico concentrado 
( d  = 1,19). 



Se enfr3a la solno+6n a menos de 5', y se diazota el ácido ar- , 
sanilico con oti-a ~aluci6n también fría de 2 gramos de nitrito 
de sodio en 110 mit de agua. Al mimo tiempo se prepara una 
solución de 3,011 gramos de resoreina en agua con el agregado 
'de un  p o ~ o  de NaOE (volumen total de le solución 10 cm3), 
y se la rápidamente y agitando a la-soluci6n Q arsaní- 
lico diagotada. Se produce de inmedi~to un pecipitado de co- 
lor naranja que es el colorante buscado, y se ahade a est9 
mezcla. hidrato de sodio concentrado hasta que se redisuelva 
nuevamente todo. Queda entonces un líquido rojo-naranja qire 
se deja reposar durante una hora para completar la condensa- 
ción. Después de este tiempo se precipita el colorante con 
ácido acético diluído, tratando que no aumente mucho la tent- 
peratura. E l  precipitado naranja que se produce se recoge por 
filtración y, se disuelve nuevamente en la cantidad necmaria de 
soda al  10 %, en caliente. Se hace pasar por esta solución ca-. 
liente una fuerte corriente de ácido carbónico que produce en 
esas condiciones una precipitación de la sal sódioa del colora+n- 
te que aumenta por enfriamiento. Se filtra esta sal una vez 
fría la suspensión, se lava con agua y seca al aire. E l  colorante 
puro para el análisis se preparó por precipitación de esta ael 
monosódica. ekaelta en agua caeate,  con ticido acético dilui- 
do. E l  ácido 2' : 4' dios-4:arsínico azobenceno precipitó en es- 
tas condiciones como una substancia de color amaril1.0 naranja, 
que se lav6 bien con agua después de fdtrada y se mantuvo en 
desecador hasta peso constante para poder analizarla. Muy po- 
co soluble en agua, relativamente soluble en alcohol y ácido 
acético. E n  ácido sulfúrico concentrado se disuelve dando una 
coloración rojo-naran ja. Mliy soluble en soluciones concentra- 
das de soda. Da lacas insolubles con bario, hierro, cromo y alii- 
minio. 

Araálkis. - Substancia 0,g21)68 ; S203Na2 N/10 gastado : 
12,53 cm3; As % encontrado: 22,6; calculado para Cl2HJ10~ 
&AS: AS % = 22,l. 

y Es.un graye error c r e a  que las verdades e4entiñeas dtBEprzn eaac#ol-L 
meate de Zas vevdades vulgpres. -40 dZtZeren por la extenstón y la  pre: 
~ 2 8 t h .  A. FRANCE. 



- . 
Sal mmosódica del áci@o 2' : 4 ' - ~ x i - 4 - w s ~ n i c o  

Esta sal se prepara, eomo ya se ha indicado anteriormente, ha- :e,_ - .Y 
A(r  .ciendo pasar una corriente de csrbónico en nna solución eon- b 

$:. ;,$?j 

cenkrada del colorante en hidrato de sodio, en caliente. Seca- 
*' ,$ $ da al aire es uri polvo amarillo de color casi igual al del colo- , ,, 

rmte libre aunque un poco más pálido. Cristaliza con cuatro 
moléculas de agua y es muy poco soluble en este disolvente, muy 
soluble en soluciones de soda. Poco soluble en alcohol. 

A?zálk&. - Substancia 0,g2496; HaO perdida, (2 h a 110") 
= Qg,0408. Encontrado HzO % = 16,3. Calculado para 
CI~HIOO~N~AS Na, 4 H 2 0  = HzO % : 16,6. 

Sal bisódica del ácido 2': 4' .&p~~&ars6~co~-a~obenceao.  - 

La sal bisódica se prepara tratando una cierta cantidad del 
colorante libre con la cantidad exactamente calculada de hidra- 
to de sodio normal y añadiendo luego alcohol a la solución 
h&a precipitación completa, lo que se logra por el añadido 
de varios volúmenes. Se f i l t~a ,  lava con alcohol y seca al aire. 
Una vez seca es un polvo de color naranja-rojizo, muy soluble 
en agua, dando soluciones de una tonalidad igual a las que 
da el colorante puro con poLa soda. Por el añadido de ésta - 

el color, s ~ n  embargo, se intensifica. Muy poco soluble en .f$! 
alcohol e insoluble en otros disolventes org&nicos. Cristaliza 
con 5 ?/2 moléculas de agua. .- +&a 

Análisis. - Substancia Og,2546 ; HOZ perdida 2 h a 110" : 
Qg0514. Encontrado H 2 0  % = 20,l. Calculado para C1&bQfi 
Na AsNa2, 5 1/2 HzO; WzO % = 20,3. 



E n  20 me de ggua se disolvieron parcialmente 9 gramos de 
atoxil, y luegb se aGadiehon poco a poco 10 cm3 de ácido clor- 
hídrico concentrado (d  = 1,19) produciéndose primero una 
precipitación del áaido arsanílico y luego una redisolución del 
mismo en la eolución clorhídrica. Esta solución se diazotó aña- 
diendo lentamente otra de 2 gramos de nitrito de sodio di- 
sueltos en muy poco cantidad de agua y manteniendo durante 
la. operación la temperatura de las solucionetí por debajo de 5". 
Al mismo tiempo se había preparado una solución de 3,5 gza- 
moa de floroglucina en 21 cm3 de hidrato de eodio al 1U "/: 
que se añadió lentamente a la soluci6n ácida del diazóico. l;il 

solución toma de inmediato un color rojo obscluro y puede pro- 
dacirse al -comiemo una preoipitación que luego desaparece 
al añadir toda la solución de florogluiicina. Si así no sucede 
se añade nuevamente solución de hidrato de sodio hasta lo- 
grar la disolución total del precipitado formado. Se deja en- 
tonces reposar una hora y después de ese tiempo se precipita 
el colorante con ácido clorhídrico diluído. Se trató de obtener 
la sal monosódica por tratamiento por carbónico en la forma 
corriente, pero no dió resultado la operación. E n  esas condi- 
ciones se prefirió purificar el colorante por disolución en eo- 
lnoión alcalina ;y precipitación con clarhídrico repitiendo esta 
operación dos veces y lavando con abundante cantidad ds? 
agua el precipitado obtenido. 

De wte modo se obtuvo el áeido 2' : 4' : 6' trioxi-4-arsínico 
szobenceno como un polvo de calor rojo obscuro, poco soluble 
e;n agna, 8oluble en alcbhol y ácido acético. Se disuelve rá- 
pidamente en soluciones alcalinas acuoaas y da lacas insolii- 
bles con bario, aluminio, hierro y cromo, E n  ácido sulfúrico 
-aoncentrado se disuelve con color rojo-mamán. Llevado a pem 
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constante en desecador sobre sulfúrico, una parte del mismo se 
empleó para realizar el análisis . 

'E2:kmúl is is .  - Substancia O,g2028 ; cm3 de SzOINan N/10 gag- 
tados = 11,76. As encontrado: 21,5 %. Calculado para CI&lll 
O N2 AS, As = 21,l %. 

-- - 
- 

Sal bkódica; del .áoido 2' : 4/ : 6'-tviom'-& .ar"&mn'co-azo6encc- 
no. - 0,354 gramos del colorante obtenidos s e g b  la técnica 
que se acaba de indicar se trataros con la cantjdad exacta %e 
soda normal, produciéndose una disolución compleh del -mis- 
mo. Se añadieron entonces varios volúmenes de akohol a 1a 
solución, produciéndose en esas condiciones un precipitado, que 
se lavó previa filtración. con abundante alcohol. Secada al 
aire, la sal bisódica toma un color rojo obscuro de intewicbad 
algo mayor que el colorante puro. Se disuelve- rápidamente 
en agua y el color de sus soluciones si bien es análogo es d~ 
tono menos intenso que el del colorante puro disuelto en soda. 
Sin embargo un nuevo añadido de álcalis a la solución de la ral 
bisbdioa hace que se intensifique la coloracián. Cristaliza -con 
cuatro moléculas de agua. 

Análisis. -Substancia Og,2110. Pérdida de HzO 2 horas n 
110" = 0,0328. H20  % encontrada: 15,5. Calculada para C ~ P .  
HBOBNZ As Nad, 4 H a ;  H2'0 % = 15,3. 

P~epa/rao,ión. del ácido 2'-metih i-56'-db&4-wsi&o aaobewq- 
ao. - En 20 cm3 de agua se disuelven con la ayuda de 8 cm3 

de 4ci& clorhí t i~o,  6 gramos de ácido arsanílic~; y se la &iw 
zota por el añadido lento de 2 gramo$ $e nitrito de bridio dic 
~uei+éos en. una mínima can4idad &el agua, y. cuidando qiie la 
temperatura no mba ar~il ja de 5", en el tralescww d e l e  o p t ~ ~  
cióa. Una vez terminada lh- diazotaeióa s e  alealiniza c m  sadb 
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posible y con fuerte agitación, otra de 3,9 g de orcina .(can 2 mo- 
iéculas de agua), disueltos en 21 cm3 dé hidrato de sodio a1 
LO %. La soluoión resultante toma de inmediato una c-olora- 54 

:ión rojo-marrón que aumenta en el transcurso de la hora qu? 
se deja ea repaso para que termine el proceso de condensa- 
aión. Despuh de este tiempo se diluye en 100 cm3 de agua p 
$0 acidifica con ácido clorhídrico diluído hasta que todo el co- 
lorante precipite' Como no fué tampoco posible en este c a ~  
como en el anterior aislar la sal monosódica del &ido por pa- 
saje de una .corriente de carbónico en una solución de soda, 
se purificó por disolución y precipitación repetidas con ácido 
acético diluído, lavando con abundante agua el precipitado. E l  
2'-metil-4's' dioxi-4-arsínico asobenceno se presenta en esas 

sohible en agua y bastante en ac&tico y alcohol. En  wlffifico 
concentrado se disuelve dando una coloraci0n rojo-marrón inieris 
sa.. Es may solublle en álcalis con £ormación de sales, y precipi- 
de estas mlnoiones por' el añadido de ácidos mineralea .o clé 
ao6tieu, Las soluoiones alcalhasi tratadas coa otras de sales 9ud 

rañte mn fosmaci6n de lacas insolubles en agua. 
Secado en desecadar, una porción del mismo se empleó pam 

Am'ki.69. -Substancia Og,2104; cm3 de Sz03Nau N/10 gas- 
tados 129;  As % encontrado: 21,'i. Calculad6 para C ~ ~ H I ~ O F ,  
N ~ A s :  eLs "/O =. 21,3. 

8d b ~ ~ ~ i e a  del ácido 2'-meti&&'-6' diozi-4-av~Z&o @go:b.em- 
cr@.nd. - 0,352 gramos de áeido 1ihe se rnezc~~~r0.n c13il nd poco 

c m v e  soda normal. El colorante se disolvió completamente 



se afiadió .a la, solmi@ v a i 6 s ~ ~ v a 1 6 m , ~ n ~  de alcohol absoluto 
hasta precipib~%h ~corn$Wi& de k 15l: 'Xl 'p*qip+ita,do produ- 
cido se filtró p ~aiv6'~&ia;ci -peaes. &xi dcohd,-.~@j,&nd~lo luego 
emar al aire. L a  &l bi&5dica ~ b h i d a  es un Q,aJvo de ed~r . . ro  
jo-ma~rón i~Zeaso, algo m& gue el coloi.rtnie puro. Es -mur< 807 
lubie en agua y poco solubla en alcohol. LOS b i d ~ s , .  inclmo 4 . - \  

acét+o, p ~ e i p i t a n  el colorante libre de esa, solución acuosa. El 
color'de las sslucianerr, acuosas de la sal bisódica, si bien de la 
misma tonalidad que las soluciones alcalinas del colarante e-2 

de una intensidad menor. Cristaliza con 4 moléculas de agua. 

Alcd.dZi&. -Substancia O,g2800; pérdida de H20, 2 horas 
a' 11W O,g0416; HdO % encontrada = 14,7. Calculada para 

* - 
CISHI~&,N~ASN~Z, 4 HZO ; H 2 0  % = 15,3. . .$S$-- -  - .. -. . .-;%.- 

- ,,. h,?--F:, ;+'-t?% 

D6~4vad6s del ácido 3-meti~:4-arnin~, f emiZwsiru2co (3-rnetihr- 
sa.n614co). - Como los métodm qne se encuentran en la litera- 
tu& pare preparar el ácido 3-metilarmnílico (l) nos dieron 
muy poco ren&miento, se trató de emplear el m$todo siguiente 
que dió el ácido bmaado, pero también en cantidad muy pe- 
queña. 

125 cm8 de o-tolidina se mezclan en un vaso con 260 gramos 
de ácido arsénico al 80-82 % y se calienta todo gradualmente 
de tal manera que a la hora la temperatura se halle en 16OU,' 
manteniendo la mezcla a esta temperatura media hora más. Se 
diluye entonces con 200 cm3 de gua y se alcaliniza con 130 
cm3 de soda cáustica al 40 % dejando reposar todo medid 
hora. Se decanta la capa inferior acuosa que contiene la sal 
~ódica del ácido buscado y se filtra después de añadir un  poco 
do carbón animal y dejar reposar dos o tres horas. Se satura d 
filtrado con cloruro de sodio y se acidifica con ácido clorhi- 
drico hasta que vire al rojo el naranja de metilo. E n  determi- 
nados casos precipita ácido 3-metilarsanílica que se purifica en 
la £orma corriente. 

:. . p.. 
..,: J. 

z,+;;*: 
. L 

(1) O. y R .  AWEI. Be?. 41, 931, 1908; BENDA y KAEN, Ber. 41,  1672, 
leos),  
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CONDENSACI~X CON LB RESORCIN~ 

i, - 
2 '.Prepqaoidm del ácido 2' : 4' dh'oi-3-meti1 4-arshieieo azobea- 5 ' 
S -  oen0:-=2 gramos del ácido metilarsínico se disolvieron en UD 

:.: 5 q 
pequeño volumen de agua con ayuda de ácido clorhídrico con- L. 
centrado y se diazotaron con una solución muy concentrada de 
Qg,60 de nitrito de sodio, cuidando que la temperatura de la 
mezcla no sea superior a 5". Simultáneamente se preparó una 
solución de 1 gramo de resorcina en una pequeña cantidad 
de solución de soda al 10 % (5 cm3). Esta solución se añadió, 
agitando rápidamente, a la solución diazotada, produciéiídose 
de inmediato un precipitado de color naranja. Se añade lulgo 
hidrato de sodio al 10 % a esta suspensión hasta que se di- 
suelva completamente y se deja reposar durante una hora has- 
ta  completar la condensación. Por acidificación de esta solu- 
ción con ácido acétilo diluído, se obtiene de inmeriato el co- 
lorante como un precipitado de color naranja-rojizo que fil- 
t r a  fácilmente y se purifica por nuevas disoluciones en solii- 
ciones alcalinas y precipitación ulterior con ácido acético di- 
luído. Un ensayo para preparar su sal monosádica por el mi-- 
todo corriente no dió resultado, y por lo tanto se empleó para 
el análisis una parte del colorante obtenido, llevado en un dese- 
cador hasta peso constante. 

Ea  muy poco soluble en agua, soluble en alcohol y acético y 
muy soluble en soluciones alcalinas de las cuales los ácidos 'Lo 
~recipitan nuevamente. Se disuelve en ácido sulfúrico con- 
centrado con coloración naranja-rojizo y da lacas muy poco 
solubles, de bario, hierro, aluminio y cromo. 

- A voz m mello y con toda Patuddad muchos se tdtulan amantes de la 
C%m&a. S4n emba~g0, es honrado dee4~ que esta bcZl.ls4ma m u # ~  dgs- 
pnsa .sus Zamres a muy pocos. J. AUSWEIDMANN. 



> ' ,  

* Aw$lisz9, - Substancia 0,g1796; cm9 de BzOa N& Pd/10 rgzus- ' 

tados 10,28 As % enoontrado 21,9. Cal-lada pam CI&C1&3 

N2 A$: As % =-21,5. 

a )  Por condeasación de los diazóicos con los fenoles corres- 
pondientes se han preparado los siguien%é$ compuestos, no des- 
criptos en l a  literatilra. 

1Q ~ c i d o  2' : 4'-dhxi-4-arsínico azobdlzeeno. 
Su sal monosádida. 

3Q Su sal bjsódica. 
49 Acido 2' : 4' : 6' trioxi-4-arsíniuzb azobenceno: 
59 Su sal bisódica. 
6" &ido Sr-metil-4': 6' dioxi-4-arbínico aiobenceno. 
79 Su sal bisódica. 
89 Acido 2':4' dioxi-3-fnetil-4-arsiiiicrr aPobenddno. 

6). Se han efectuado algunas modificaciones B la preparar 
oióii de los áoidos arsanilic-o y 3-metilclrsaM?uo. 

e)  Se formulan algnna~ o-bservaaioneg sobre las vdrislcionds 
producidas en el color, por la, introducción de nuevós grupos 
en la molécula. 

n _ _ _  o - , ~aeoitad de Cieneins Exactas, Pisioas y Naturales, 
2 - -. . 

. , :  - Labi,rstolio de baimim Biológiort - l a .  Airi. 
- +.:. -. . . 

'. TOMO 70 DE " CHEMIA" 
.-  .. -'. 

El tomo 60 de nuestra revista terminó eori el ncmero 32, de 

Abril, y en el cnal  se incluye e1 indice respectiva. Se inicia 

entonces, e1 toino 7" coi1 niiéstro niirnero 33 de Junio, ddndé 

por un  error contiiiíia la nuinerkicihn anterior que debió Peco- 

ineiizar. Con ella prosegnirernos hasta completar el tomo actual, 

lo que ncv acari-eark riingiin tfastorna a los colecciobistas. 
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Paracelsus 

L A  ESCUELA D E  Q Y I M I C A  

.... es que no eaivte en realidad lo que llamamos 
Unive~.sidad de Bi~evzos Awes. 

IBQ. BUTTY, discurso &1 hacerse 
cargo del Rectorado. . m 

- 3 

E l  factor principal de super iy idad de las uni- - * . : A  . - - 
uewidades alenzanas haz/ que b ~ ~ s e a r l o  en  l a  lefi- ,. . -3 
t a  sdeccion de su cuerpo docente., . . . .. All i  el 
valor de Zos profesoves ~ 1 0  se mide por la  cantzdnd 
de cosas que saben recitar o por el nJmero de sus 
diplomas y medallas de oro, sino por sus trabajos 

personnles.. . . . . 
5 .  PROP. LAIIILLB, disourso pranun- 

' "f. 7 oiado en la Facultad de Agr.  y 
' '  .',T.~&+~~$'~ Vel. 1 Abril de 19'2% 

ADVERTENCIA. - Los puntos de vista que se exponen a conti- 
nuacion, pueden no ser los más exactos o convenientes para 
una de esas carreras que se ha dado a llamar profesionales, y 
cuya cultura y egtudíos no es n i  el momento ni la oportunidad 
de comentar y discutir. Debe considerarse, pues, que las pala- 
bras siguientes se aplican tan sólo a la Escuela de Química, 
existente en la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Natura- 
les y tampoco deben extenderse a escuelas similares que exis- 
ten en otras Facultades dependientes de la misma Universidad. 

NUESTRA U~JYERSIDAD Y NUESTRA Escuma. - Es posible que 
uno de los males actuales de la Universidad sea la obligación 
de poseer una legislación común para todas las Facultades que 
la componen. Sin hacer estudios profundos al respecto, es fá- 
oil darse cuenta que un estatuto o una ordenanza miiy 
adecuada para la Facultad de Medicina, resalte inaplica- 
ble para la de Derecho o viceversa. Si recordamos, pues, que 
nuestra Facultad representa oficialmente tan solo un sexto de 
la Universidad y nuestra Escuela un valor oficial menor aún, 
no ha de extrañar que muchas de las ordenanzas que se aplictlii 



y que pueden ser m i n y  buenas para otra ~ s k e l a  o que tal vez 
lo fueran para la nuestra en otra época, ya no lo son en la aa- 

- 

tualidad. Sin embargo hay que aplicarlos y  aceptarlos en ba5e 
a la unidad, oficial que representa la Universidad Nacional de 
Buenos Aires. 

a Q n .  ES UNA UNIVERSIDADZ -De la expresión que defina 
a la UNIVERSIDAD ha de surgir la dirección, la  orientación que 
se debe dar a sus Escuelas. E l  criterio viejo, que aun subsiste 
en muchos espiritus, asigna a la Universidad ante que nada ~1 

' papel de enseñar; vale decir, que pasaríamos del problema de 
definir 10 que es una Uriiversidad, al problema de sefíalar qué 
debe darse en ella como enseñanza. Por una carnalidad, todos 
aquellos que admiten a la Universidad en su función de-ense- 
fiar ante todo, resultan ser también quienes aceptan la en- 
s&anza como el simple dictado de unas clases teóricas y otras 
prácticas. Sobre estas definiciones funcionó por muchos añcs 
nuestra Universidad y  su influencia se deja aún sentir en mil- 
chas casas de estudio y en muchos Consejos, hasta ,el punto de 
querer impedir, en ciertos casos con éxito, la prwecución de 
modificaciones y de nuevos propósitos que a pesar de su len- 
titud, han de llevar a la universidad a su verdadero fin. 

La Universidad es una casa donde se investiga la verdad. 
Tal es la definición que nos han dado los sajone~, países donder -? 
ya no se discute que la Universidad debe ante todo investigarf. 
No porque así piensen abandonan como cosa secundaria la 

señanza sin investigación. Mal puede ser bueno un profesor 
que no ha investigado nada en su vida; además podríamos 

señanza, antes bien: suponen que no puede haber buena en-: - 

decir que la investigación es 'una de las « mate~ias S básica-i, 
sino la fundamental, de todas las que se estudian en la Uni- 
versidad. 

«De todos los métodos que dan una cierta capacidad cien- 
tífica, no hay ninguno de un valor educativo tan grande como 
la investigación », ha dicho un eminente profesor inglés (Pur- 
die) . 

Recientemente el doctor Enrique Moles, al referirse al obje- 
to y fines de la Universidad, declara: Nadie que aspire a una 
cultura realmente superior puede sentirse sat&£eoho con Uní- 
versidades que no rinden anualmente una cosecha abundante de 
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vestigaciones, puesto que una Universidad que no investigí%,' . ,- 
no es una Universidad. Podrá quizá ser una escuela profesio- . 

'.&'$al o una fábrica de exámenes, pero no merece llamarse Uni- ' 

+. gresista, nos lo prueban las modernas universidades japonesas, 
Ínferiores en edad a las nuestrar son, sin embargo, superioras 

maestros, ocupantes muchos de ellos de lugares privilegiados 

LA ESCUELA DE QU~MICA. -La Escuela de Química ha senti- 

su misión, dando las clases teóricas y prácticas que reglame-- 
tariamente estaban fijadas. No es de extrañarse así del lento 

' 

.%;en hoy hemos avamado mucho con respecta a lo que fue, 

, dhica, sin dañar intereses estudiantiles n i  profeaorales. Ea ren- 
Edad, el desenvolvimi.ento há sido lento, por el carácter espo- 

: - ha llegado todavza a coordinar una acción completa, que permi- 
: t a  y obligue la dedicación de su personal docente al trabajo de 

. . .  S - ,  .. '.:& 
a ~ <  i:&; .;t.~-?,.w si:- . ;n- ,-,,:, . 8 : - + ~ a ' h , m  
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anos de recibidos. E l  prog76s5 actual de la investigación que se 
lleva a cabo en muchos laboratorios extranjeros, en uFa esta- 

la y con una organización que podríamos llamar industrial, 
hace que dichos becados no sólo se compenetren de las técnicas 
y los estudios que van a iniciar, sino también que asimilen el 
espíritu que anima esas Universidades, para constituir m& 
tarde con toda certeza el puntal más firme sobre el cual ha 
de fijarse la futura evolución de la Universidad y de la Es- 
cuela. Por otra parte, existen técnicas, métodos de trabajo, ete., 
que sólo pueden aprenderse al lado de su's creadores o colabo-. 
radores y discípulos y no como se ha creído, al través de traba- 
jos que tan sólo se leen, y que a veces. no se leen bien. Esto,no 
se piiede improvisar, y solamente el estndio en los laboratorios 
de origen ha de evitar perdidas de tiempo y dinero, como ha 
sucedido en algunas ocasiones en nuestra misma Escuela. 

E n  este sentido sólo merece elogios la reciente creación 
en nuestra Universidad, a iniciativa de s~u actual rector In- 
geniero Butty, de becas de perfeccionamiento, si bien todavía 
en número limitado, por lo que es de esperar su aumento ei i  

lo fixturo. Complementado con las becas actnales particulari.~, 
este sistema ha de dar frutos, que no por lejanos han de scr 
menos exuberantes y permanentes. 

PROFESORES. - E1 principio de exigir a las personas con 
función dooente una dedicación integral para la Escuela, y por 
lo tanto al trabajo de laboratorio y de investigación, descansa 
en el (eterno problema de la remuneración que debe fijarse 
a un profesor en esas condiciones; queremos dejar aclarado 

y , . - que nos referimos a una dedicación completa a la Escuela y. 
+m no a la Facultad o a la Universidad, como tal vez pudiera en- m ' tenderse. Aotyalmente, un profesor percibe al ser nombrado 

< - u n  sueldo básico de 375 pesos mensnales, que se eleva gra- 
dnalmente hasta llegar, después de cierto gúmero de años, 
más o menos a 600 pesos por mes. Esta retribución debiera de- 
jarse en la forma actual, para aquellos que oumplen estricta- 
inente el reglamento de dictar tres horas teóricas por semana y 
asistir a las mesas de exámenes. ahora bien: el profesor que 
deseara dedicarse a la Escuela, tendría como sueldo inicial al 



ser nombrado, 600 pesos, que aumentarian con el tiempo hastii. 
Llegar a un mkximo de 750 pesos por mes. E n  estas condicio- 
nes, tendría4 obligación de dedicar a la Escuela un mí- 
nimo de 24 horas semanales, durante todo el año, con ex- 

;- 
!';7;.cepción de dos lneses y medio que se destinarían a vacaciones. 
','-,'!~n la provisión de cátedras futuras, se daría preferencia a 

i k I -  .. 
e? 

aquellos aspirantes que hubieran demostrado capacidad para 
kJtiinvestigar y dirigir trabajos de aliento y aceptaran, desde lue- 

go, d plan propuesto de dedicación a la Cátedra. Paralela- 
mente y en una forma orgánica, estos profesores tendrían de- 
recho a acumular otra cátedra de una asignatura afín, (por 
ejemplo: Biológica y Análisis biológicos, Inorganica e Intro- 
ducción, Introducción y Físicoquímica, etc.), según conviniera 
a su especialización y a la Facultad. Llegarían as1 a un sueldo 
que para dos cátedras sería el básico de 1.200 pesos mensuales, 
de aumento paulatino hasta 1.500. En  estas condiciones rc  
exigiría a los profesores una dedicación total a la Escuela cork 

w-*::exclusión prohibitiva de tareas profesionales o ajenas a la mis- 
'ama, salvo casos especiales en los cuales deberían solicitar el 

~ $ ~ e r m i s o  correspondiente. 
De procedeme con un criterio selectivo severo, con el tiempo 

la Escuela de Química podría contar con un núcleo de perso- 
k a s  tal vez reducido, pero que indudablemente la llevarían f -2 
'a un n i ~ e l  superior al actual, por los trabajas que efectuaran 
en sus laboratorios. 

JEFES DE TRABAJOS PRÁCTICOS Y AYUDANTES. - E n  la misma 
forma, el sueldo básico de un jefe de trabajos prácticos queda- 
ría regulado de acuerdo a dedicación parcial o total a la Es- 
cuela, hasta llegar a una suma conveniente dentro de l a  ca- 
tegoría que le permitiera colaborar de un modo eficiente con 
el profesor. Igual ocurríria con los ayudantes. Es natural y 
Iógico que si un profesor se dedica totalmente a la Escuela 
también deban hacerlo sus jefes de trabajos prácticos y sus 
ayudantes. 

Las CATEDRAS. - Una cátedra en esas condiciones queda in- 
.. tegrada por lo menos con un mínimo de tres personas: Profe- 

sor, Jefe de trabajos prácticos y Ayudante, a dedicarse en ' $ 
forma eficiente a la misma o a las mismas, en el caso que todos J. 



ellos pertenecieran a dos cátedras. E n  este úItimo caso, la en- 
seiianza teórica g: práctica se podría realizar de mafiana., con 
la tarde dhponible para el trabajo de investigación$ sin contar 
que siendo las clases de cinco meses, quedan otros cuatro y me- 
dio meses hábiles totalmente disponibles, mañana .y tarde, para 
dedicarlos al trabajo de laboratorio. 
' Cuando se analizan los males que ahora padece la Es- 
ouela se ve que en realidad el problema es único: no se puede 
hacer qwirnzcia fuera del labor.atorio, y salvo muy contad- 
excepciones, el personal de enseñanza de nuestra Escuela no 
trabaja en ella; lo hace e indudablemente can un cierto éxito 

_ en otros laboratorios, pero no en loa de la Paeultad, que es lo 
deseable, lo que se debe fomentar y lo que finalmente habrá de 
exigir, retribuyendo en forma adecuada dicha tarea. Llegado 
este punto, desaparecerían los viejos males y se resolverían pro- 
blemas como el de la tesis, que hoy se nos presenta como in- 
soluble. 

- LA TESIS. -Desde hace un tiempo la tesis sufre una serie (!é 
supresiones e imposiciones que justamente provienen de la in- 
existencia de su definición. Del mismo modo que se supone a 
la Universidad como un instituto donde tan sólo basta ense- 
ñar, muchos definen a la tesis como un trabajo más o menos 
original, donde tal vez lo que menos preocupe sea la parte real- 
mente personal y sí en cambio el número de páginas de la mjw- 
ma, llenas de conceptos teóricos copiados bien o mal o plenas de 
grandes proyectos futuros. La tesis en realidad es una contri- 
bución nueva a la ciencia y lo menos importante es el número 
de páginas que tiene y sí la cantidad de trabajo original des- , - -  
arrollado para su realización. - IG- - _  

EXIGENCIA DE TESIS. - E n  un medio como el nuestro, donde 
muchas veces la necesidad obliga a no perder un minuto, no 
debiera exigirse la t'esis como una presentación obligatoria d l  
final de la carrera. Pero a la inversa, no se debe tampoco 
otorgar el título de Doctor a quien no haya producido por lo 
menos un trabajo de investigación original. Tampoco debiera 
admitirse para el ejercicio de la docencia a quien no hubiera 
demostraüo capacidad para la investigación, pues a esa tole- 
rancia se debeq muchas de las fallas actuales y gran número 
de las deficiencias que se observan a diario. 
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~REACIÓN DE UN GRADO INTERMEDIO. - al cual se ha hecho 
paxa el ~ h t o r a d o  en Ciencias Fisico-Matemáticas sería neeese- 
rio la creación de un grado intermedio en la carrera de quí- 
mico, y cuya denominación especial es por otra parte lo menos 
importante. A diferencia de la carrera antes mencionada, el 
grado intermedio se otorgaría en la Escuela de Química como 
simple título final una vez rendido el $timo exámen. E n  esta 
forma, inmediatamente egresado el alumno estaría en con&- 
ciones para optar a cualquiera de las muchas situaciones que 
requieren la posesión del título. Y se evitaría mi, por otra 
parte, la premura en hacer una tesis, que ha conducido m& 
de una vez, a la presentacibn de, trabajos que no estarían bien 
ni firmados por un  alumno de los Últimos años. 

LA CALIDAD DE LA TESIS. - Si aceptamos que una tesis PS 

una contribución nueva a la ciencia, vemos que es impasible 
una contribución nueva a la ciencia, vemos que es imposible SU 
exigencift bajo la forma actual. Ahora, por reglamentación Ji- 

, gente, el alumno sin ella, no completa su carrera y ante la4 
realizando una tesis rápida para cumplir con el requisito india- 
pensable y poder solicitas el título de inmediato. Salvo raraE 
excepciones, una tesis realizada en muy poco tiempo - a vecPs 
dos o tres meses - no puede tener un valor muy grande como 
contribución científica y es dable observar en muchos casas 
ciertas tesis, que por una lamentable confusión de los concep- 
tos consisten tan  sólo en una serie de análisis, lo cual no es en 
realidad una < contribución original a la ciencia 2. 

Por otra parte, n i  el profesor que dirige el trabajo, ni la 
mesa de tesis pueden exigir al alumno un trabajo superior, 
pues ello equivaldría en las condiciones actuales, a alargar :a 

, 
carrera en dos años más o como mínimo -qn año y medio, COStt 

imposible de exigir a todos los estudiantes. La creación de ub 
grado intermedio allanaría todas esas dificultades, y permitiría 
a todos aquellos que tuvieran deseo y vocación de trabajar, cl 
realizar una tesis sin premara, eliminándose en esa forma de 
una manera automática los que se van a dedicar a la tarea 

,puramente profesional, categoría respetable de egresados, y 
que ha de desempeñar en lo futuro un papel importante en ~1 
desarrollo de la químiea argentina. Es  evidente que ésto$ e- 
vo en muy, contadas materias, no pueden pretender llegar a l  



;. su trabajo y aún por falta material de tiempo, no podrían ser- . 

LA DIRECCI~N DE LA TESIS. - La seriedad que implicrtría un* 
tesis presentada en esas condiciones y el nivel que se exi&i)iriil, 
a la misma como una contribución realmente original a la 
ciencia, haría necesario una dedicación mayor del profesrjr 
hacia el alumno que va a solicitarle un tema y que lo dirijan 
en un trabajo que luego ha de-presentar para optar al título 
de ct Doctor B. Los laboratorios de la Fiicultad, por exigencias 
de esos mismos doctorandos que trabajarían en ellos, tendríari 
un uso continuado y prestarían una Utilidad mayor que la da 
simples locales para realizar trabajos prácticos y con ej corre? 
del tiempo, por intermedio de las propias circumtancias, habrírt 

Núc~nos nE TRABAJAWRES. - Este núcleo de trabajadores iio 
 ría siempre el mismo, pues estaría formado por el personal 
de las cátedras, por aquellos  alumno^ que trabajaran en tesis, 
los egfesados que eontinnaran perfeccionándose, y a& por los 
que sin serlo, tuvieran la voluntad de trabajar en el laborato- 
rio en forma más o menos continuada. 

PUNTO FIN&. - ES frecuente sentirnos desmerecidos cuands 
nos comparamos con las Escuelas extranjeras de Química, pe- 
ro el remedio radical no consiste en reformar programas, crear 
o suprimir materias o mejorar más o meaos los planes de es- 
tudio. E l  mal hondo de una escuela como la de Química, reside 
en la falta de un verdadero profesorado, hablando en forma 
completamente general. No se trata de falta de capacidad ds 
los profesores, que casi todos la tienen, sino en realidad de 
falta de tiempo de los mismos para dedicarse a la Escuela. 
Esto que en otra enseñanza sería tolerable, no puede serlo en 
química y mientras dicho problema no ee resuelva, continua- 
+emos siempre dependiendo de la buena voluntad o del amor 
a la investigación de los que enseñan, pero no .llegaremos a la 
consolidación final de la Escuela, para beneficio de los que 
dstudian, de la Facultad y de la cultura general de la Repú- 



INICIACION BIBLIOGRAFICA 

PARA QUIMICA ORGANICA 

iCo?zti~~?racldn; vease C H E M I A ,  NQ 33, p8g. 363) 

E s  bastante difícil para una persona poder leer la cuantio- 
sa ppi.odirccíón sobre química, y mismo sobre una sola de sus 
ramas - orgárllca para nuestro caso-, que se publica perió- 
licamenk en las numerosas revistas ( 6 ) .  La diversidad de 
Idiomas en que se escriben los trabajos, el excesivo tiempo que 
requiere SU lectura, el gasto elevado que representan las subs- 
~ripciones son, dificultades, no siempre fáciles de salvar. 

Todos estos inconvenientes han originado, en forma paula- 
tina, la organización de lo que puede llamarse servicio Mude re- 
súmenes de los trabajos publicados en el mundo, centralizr 
los en una sola publicación y en un determinado idioma. 

La iniciativa de este servicio ha tenido su origen en Franci: 
E n  1858, la  Société Chimique de París, al iniciar la publicación 
de su Bulletin mensual, reserso una parte del mismo para. dar 
a conocer resúmenes de trabajos publicados en otros países ('1. 

Esta vía fu6 seguida por los alemanes, cuya Sociedad Quí- 
. mica incluyó en su Berichte, desde 1868 a 1896, resúmenes aná- s.?; 

(6) En el. Bulletila de la bociete' de Chirnia I?zdustrielle, 40 trimestre de 1929, p. 
19 y sig., J ~ A N  @%PARD. (L7Orga&ation de la Documentation) enumera uñas 

5300 Revistas que se ocupan de quimice pura y aplicada, y se publican en 63 
pakes. Un ve~dadero diluvio de papel. 

(7) Ya anteríormente algo se habia intentado al respecto maque en otra for- 
ma. En efecto, la 3.a serie (años 1931-1W) de loa knnales de Chrmie et Phbsiq%e, 
trae una revista de los trabajos de química y fisioa publioados en el extranjero, 
redaotada por Wufte y Verdet. 



Iogos, para luego, en 1897, crear un órgano únicamente dedi- 
cado a ellos : el Chemisches ZentralbIatt. 

E n  1871 la Chemical Society (Inglaterra) inició la publi- 
cación de extractos y en 1907, la American Chemical Society 
fundó un órgano dedicado a resúmenes: el Chemical Abstracts. 

Actualmente existen cuatro órganos de extractos que mere- 
cen ese nombre : Cheimical Abstracts, Brvitkch Chemkal  Abs- 
tracts, 'Cheumisches Zelztralblat y E x t r d t s  del Bulleti0 de la 
XocEété Ghimique de Elramce, incluídos en el Bulletin, pera 
formando un volúmen anual aparte (el de número par). 

La tendencia presente en la publicación de resúmenes, es cI 
hacer con ellos publicaciones independientes, de aparición fre- 
cuente, a objeto de no demorar el suministro de información. 

Además se trata, en lo posible, de centralizar el trabajo de 
modo de evitar que el esfuerzo se diluye en muchas publica- 
ciones. Así por ejemplo, la Chemical Society (Sociedad Quími- 
ca Inglesa) se ha unido a la Sociedad inglesa de Química b- 
dustrial para preparar el material de resúmenes e igual ten- 
dencia, que aún no ha llegado a un resultado positiyo, se ob- 
serva entre la Société Chimique de France y la Société de Chi- 
mie Industrielle. Más aún, la American Chemical Society y ln 
inglesa, han establecido un convenio para el intercambio de re- 
h e n e s  

De ahí la importancia de que esos índices estén bien redac- 
tados, trabajo nada fácil de hacer por cierto: Crane y Patter- 
son, en el libro ya citado, dedican a la compilación de índices 
todo un capítulo de 50 páginas. De nada sirven resúmenes bien 
hechos, si luego resulta imposible coa~;ultarlos, por deficiencia . 

de los índices. 

Resúmenes fralzceses (En Bulletin de la Sociét6 Chirniq~z 
1 -  

. - 
de France) (D). 

, , n r  

I ,a , .& ':'* . .. y- - r ' ? ?  - - 
(8) WILLST~~ITTER~ en uno de los riltimos nameros del Zeitfchrift für Angi 

swandte Chemi% (9 nov. 1929) prevee que llegar& el dia en que los 6rganos de re- 
amenes se fusionen en un Único órgano, con. ediciones en varias lenguas. 

(9) Para saber en que biblioteca pueden ser consiiltados, ver m4s adelate.  
Bthlletin de la Socidt4 Chirnique de Pvanec. 

- El vtgor .Lateleetual de un hombre, como de una ctencta, se made por 2 ~ s  
do& ds exe@&srno, de duda, que es capax de dQerl~,  de asdmtlar. 

J. ORTEGA Y GASSET. 



Se publican desde 1858, f o m d o  m e  h í  BuZktYn de la 
Bociété Chimique de Rqance. Desde 1892 se compaginan aparte 
y forman, anualmente, un volumen (hmeros. pares) ; sus ín- 
dices de autores y de materias spn anual= y comunes con la par- 
te de Memorias (vcnlumeis anud  i m p a ~ )  . 

Son, de todos los extractos que se publioan, los más pobres, 
menos numerosos, en general más breves y los que aparecen con 
más atraso. Se refieren exclusivamente a quimba pura, la que 
está dividida en general, mineral, orgLnica, bidógica y ana- 
Iíkiica. Además hay algunos resúmenes sobre aparatos. 

Sus índices son un tanto deficientes, pero con un poco da 
buena voluntad es casi ~iempre posible dar con lo que se bus- 
ca. Es probable, de llevarse a cabo el convenio con la Sociéfé 
de Chimie Indastrielle, que mejoren considerablemente en ea.- 
lidad, cantidad y rapidez de publicación. 

Bvifiscjlb Chem.l;cd Abstrccots. 

En la Biblioteaa de la Asociación Química Argentina. Para la con 
sulta de los Abetracts ingleses anteriores a 1926, ver más adelante Sour- 
nal of the Chemiaal Bociety. 

E n  1871, el  Journal of Chemical Society o£ Iiondon (actual- 
mente Journal of the Chemical Xociety') comenzó la publica- 
ción de redunenes. Hasta 1877 éstos se publicaron a conti- 
nuaeión de las memorias y desde 1878 hasta 1923 formaron 
volumen asarte, de modo que para cada año se tiene un vo- 
lumen de memorias (Tranaaction) y uno de resúmenes (Abs  
tracts) con índices independientes. I 

En 1924 los resúmenes se independizan de la revista, aparo- 
ciendo con el nombre de Aóstracts of Chemli,wi Papem k m e d  
b y  the Bureau of ChernicaZ Abstrack ,  A) Pwe Ghsmktry ,  co- 
mo snplemento de la misma, 

Este cambio marca la iniciación del plan de coop_eración de 
la Chemical Society con la Britisoh Society of Chemical In- 
dustry que durante la misma época publica mis resúmenes, ini- 
ciados con anterioridad, como paide B )  Appliied Chemistry, 
incluídos en su revista. En esta forma se evitaban repeticiones 
de resúmenes con correlativas pérdida de tiempo y de dinero. 

En 1926 a objeto de uniformar aún más la publicación í':s 
resúmenes, se les designó B ~ @ i s e h  C h e M a Z  Aóstracts y los 



y-. :. - , 
8 .  . 
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A)  Puse Ghemiatrp se separaron de£initivamente del Journal 
of the Chemical Societ'y. 

Aparecen desde entonces menhalmente, ert un  formato aná- 
logo al de B) Applded C h m & t ~ ~  que se publican quincenal- 
mente como parte independiente del Journal af the Bociety of 
Chemical Industrie. Los índices son comunes (lo). 

.: . - 
$,; ,'. Y,'-.; . : <.;::y t A j  

Chemisches Ze/ntralbki.tt. , . . . k . , : .  . .  m 
.~ b .r~.' ,:(;*<~d?,,  

- - - -,. - .  

En la Biblioteca de la Facultad de Ciencias Eac tas ,  Físicas y Natu- 
rales, desde 189T (año 68, 5 3  serie, año l ) ,  hasta la fecha, incluso úi- 
dices. 

Sólo existen los tomos 63 (año 1892) al 80 (aúo 19091, en la Bi- 
blicteoa de la Asociación Química Argentina (falta el año 1896). Pa- 
r a  la consulta de los Referate del Berichte, ver más adelante, en Be- 
richte. 

Nacido en 1830, (11), con el nombre de Pharmaceutische @m,- 
tralbíatt pasó a ser, en'1850 (tomo 21) el CheimzSch-pha~ma- 
ceutiscke Cemtralblatt y en 1856 (tomo 26) tomó el nombre 
de Ghemiisches Ce~ntsaíblatt (en 1857 Z e n t ~ a l b h t t )  que ac- 
tualmente sigue llevando. 

En 1897, fti6 adquirido por la Sociedad Química Alemana, 
que, desde 1868 publicada resúmenes ( R e f e r ~ t ~ e )  en su Be- 
richte, compaginándolas aparte de las memorias, pero forman- 
do un mismo volumen con ellas (12). 

Desde entonces el Chemisch@s Zelztkalblatt pasó a ser órga- 
no excl~isivo de resúmenes de la Sociedad Química Alemana, 
adquiriendo con ello su alto valor bibliográfico. 

Hasta 1892, ha publicado esta Revi~ta un volumen por año, 
pero desde esa fecha, casa volumen incluye un semestre y los 
índices son así.mismo, semestrales. A pesar que cada volumen 
lleva su respectivo número, las referencias bibliográficas se 
dan corrientemente así: Chem. Zentr. (o mucho más usual C.) 
1910, 1, 254 ó C., 1912, 11, 459. 

(10) Un arreglo anBlogo se halla en tramite entre la Soeidtd de Chin~is Inrltss- 
trielle y la Soridtd Chimique de W-anre. 

(111 E1 11 de Noviembre de 19-29, la Sociedad Qnimica Alemana conmemoró 
el centenario de esta revista con una disel-tacidn a cargo de su actual director 
Maximiliano Fft~cke. En Be?. (lW), 62, iW A,  estd transcript& l a  oonferanoia 
que constituye l a  historio del des&rrollo del Z@ntr&lblatt. 

(19) Una, cita bibliográfica así: BBP. (L895), 28. 406, se refiere a uaa memoria 
oricinal del Berichte, pero Bev. (IW), 25. 4% R, sc refiere a nn r e s ~ m e n  (Re 
ferate). 
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E a  1919 se inició su división (13) en 4 partes por año: 1 y 111 - L !53 
contienen resúmenes de quími~& pura y 11 y IV de química - 

b,. 

aplicada. Las partes 1 y 11, aparecían juntas, pero compagi- 
nadas aparte : correspondían al primer semestre y poseían un 
índice común. Cosa idéntica ~ueede con las  partes 11 y IV 
correspondientes al segundo' semestre. 

Actualmente, desde 1924, ha vuelto a aplicarse en 2 volú- 
menes anuales, incluyendo siempre extractm de química pura y 
aplicada y muy numerosas patentes de todos los países. 

Los índices son ahora anuales (desde 1925), y cada cinco 
años aparece un índice colectivo. Existen índices de autores, 
de materia, de patentes y desde 1925 índice de fórmulas, or- 
denados c m o  en el Lexi~on o en el Stelzner y que constituyen 
la continuacidn de este ultimo que, como se ha dicho, ha cesado 
de publicarse desde ese mimo año. 

Los resúmenes de química orgánica de esta revista goza17 
de un excelente concepto por su exactitud, rapidéz d e  publicá- 
ción y extensión. En  el año 1929 ha publioado más de 33.000 
extractos. 

E n  la Biblioteca de la Asociación Quúnica Argentina se encuentra 
esta revista completa, inciuso los dos índices decenales. E n  la Bibliote? 
de la Facnltad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, desde 1924. 

Se publica desde 1907 por la Sociedad Química Americana 
(American Chemical Society), apareciendo el 10 y el 20 de ca- 
da mes. 

H a  sido la primera revista de resúmenes que reunió la 
química pura y la aplicada y ha sido y es la mejor organiza- 
da. Por lo demás, esto se explica fácilmente, pues aparte d~! 
la eficiencia americana, son considerables los recursos finan- 
cieror, de que dispone la Sociedad Química Americana que 
cuenta con 17.000 socios cotizantes - es l a  mayor organiza- 
ción científica deil mundo - y con el apoyp de las industriar 
qilimick de todo el país (14). 

(13) Esto fu6 debido a qne se incorporó a l  Zentralélatt, hasta entonces dedi- 
aado a l a  quimica pura, los resiirnenes de quimica aplicada que se publicaban 
eu una sección especid del Zeitschrift für Angpwandte Chemie. 

(14) En 1 W  el director de la Chemical Foundation, Brancis L. earvan h a  
donado 260.000 dóla~es  y entre 118 firmas industriales han contribuido con otros 
254.000 dólares pera el fondo de servicio bibliogr&6co de l a  Sociedad Química 
Americana. 
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dos en 30 secciones, Estos resúmenes son de alta calidad, dado 
que son hechos por especialistas y contraloreados varias veces 
antes de su publicación. Ademas trae en, cada sección las pa- 
tentes americanas y muchas extranjeras y los libros nuevos con 
indicación bibliogriifica del comentario. 

Publica, anualmente un índice de autores, uno de materias 
(muy bien distribuido) y desde 1920 un índice de fórmulas y 
cada diez años, índices decenales de autores y materias: uno 
correspondiente a 1907-1916 y el otro 'a 1917-1926. 

Ch-zie et  Iadustrie. 

blioteca de la Asociación Química Argentina. 
En la Biblioteca de la Facultad de Ciencias Exastas, Físicas y Natura- 

les, desde 1924. 

- Organo de la Société de Chimie Industrielle qule se publica 
mensualmente desde Junio de 1918. Su sección bibliográfica 
(Doournemtatio.n) hecha sobre todo desde el pnnto de 6 t a  in- 
dustrial es notable, no sólo por la abundancia de información, 
sino que también por lo detallado de los resúmenes de trabajos 
y patentes, de las que t.rae asimismo lista aparte. 

El único defecto de esta publicación son sus índices semes- 
trales, excesivamente pobres y mal coníítruídos. 

Finalmente cabe citar los: 

que pueden ser consideraáos como los primero8 resúmenes publicados. 
Son debidos a Berzelius y se publicaron en los años 1821-1847. 

Conskituyeron una exposición anual de comentarios y críticas sobre 
los progresos hechos en quimica. Escritos en sueco, han sido traducidos 
al alemán par Gmelin y Wohler. Son 30 tomos con dos índices generales: 
&o, que abarca del 1 al 17 (publicado en 1839) y otro del 1 al 23 
(año 1847). 

Los años 1840 a 1847 (traauceión francesa) en la Biblioteca de In 
Swiedad Científica, (Rapport Annuel sur les Progrés de la C h i i e ,  Ber- 
zelius) . 

- - Los que no beben ano tdem puras, desttladm, matemdt.lotcs, s6n sales nt 
todo de la tterra impura, aeaban por padecer bocto y orct6n6mo e*& 
rttuales. El alma que vtve de categorlas se queda enana. 



REVISTAS. 

. Reunidas las citas bibliográficas necesarias sobre el asunto 
en estudio, mediante consulta del Beilstein o del Lexicon y 
del Stelzner y completados hasta la fecha mediante los índices 
de una de las revistas de extractos citadas anteriormente,- 
lo más chmodo es usar los Chemical Abstracts-, se está en con- - 

diciones para completar los trabajor~ originales. 
Por lo demás, antes de hacerla, es ya posible efectuar una 

selección de los que tengan in te ré~  para la finalidad del tra- 
bajo, dado que la lectura de la información del Beilstein, 1" 
edición, del S t e h e r  y de los resúmenes del Chemical Abi9- 
tracts, e+s generalmente suficiente para eliminar los trabajo3 
que no responden a esa finalidad. 
. 

E n  lo que sigue haremos una breve historia de las más im- 
portantes revistas químicas q.ue interesan en fovma destacado' 
á b qwemica orgúnica. 

Existen actualmente quizás un centenar de revistas que se 
ocupan, de química, pura y en muchas de ellas, - aparte de 
las consagradas a química orgánica-, hasta el 80 % de las 
memorias atañan a esa rama de la química. 

Las mejores de ellas son órganos de Sociedades: el esfuerzo 
común permite mantenarlas en un alto nivel científico con iin 
gasto individual mínimo. De ahí la conveniencia de que todos 
los químicos contribuyan con su incorporación a dichas So- 
ciedades, al mantenimiento y progreso de esaa revistas. 

' Entre los años 1650 y 1670 surgieron las primeras Sociedades cientí- 
£ieas en Londres, Viena, Florencia y París. De ellas la más efioiente fu6 
la Roya1 Sooiety de Londres, que inició la Publicación de las Philosophi- 
m l  [P~Un@actims of the BoyaZ Sooiety, la primera revista que publicó 
trabajos de química. En 1666 Colbert fundó la Aoademie des 8cienoe;s. 
la cual publicó igualmente sus comunicaciones - aunque sólo desdo 
1835 aparecieron en forma regular -, en cuadernos semanales: los 
Comptes Rendzls hébdomadaires des Sceanoes de  Z'Aoademie de Scien- 

L a  primera revista exclusivamente dedicada a química parece ser, 
aparentemente, el Chem$sisohes Journal, iniciado en 1778 y que en 1874 



De las que actuaJmente se publican, la más antigua son los Amales de 
.-Chintte fundados en 1789 y de las rexistas publicadas por Xociedaaes 
químicas, la de la Sociedad Química inglesa. 

Arainales de ChZrnZe (hasta 1914, Annales de Chimie et Phy- 
sique). 
E n  la Biblioteca de la  Facultad de Ciencias Médicas: año 1870 a 

1913. E n  la Biblioteca de la  Sociedad Científica Argentina: años 1874 
hasta l a  fecha (tomo 1 de la serie 5 4  a tomo 13 Qe la serie lo*) .  

E n  la Biblioteca de la Facultad de Ciencias Exactas, Ftsicas y Natri- 
rales, desde 1875. 

E n  la Biblioteca de la Asociación Qulmica Argentina desde 1929. 
E n  la Biblioteca Nacional desde 1790 a la fecha. 

Citarnos en primer término esta revista, no por su impor- 
tancia presente, sino por ser, como ya se ha dicho, la mas 
antigua de las que hoy se publiaan. 

Fundada en 1789 por Pourcroy, Bertholet y Guyton de Mor- 
veau, a inspiración de Lavoisier, fué, en su iniciación, el ór- 
'gano de combate de las nuevas ideas que terminaron por im- 
ponerse a la teoría del flogisto difundida en las columnas dnl 
hoy desaparecido Journal de Physique. 

Durante muchos años los más grandes físicos y químicos del 
mundo escribieron en sus páginas, pero actualmente es una 
revista prácticamente francesa que trae extensas memorias de 
química pura (muchas de orgánica) sobre asuntos tratados pre- 
viamente en forma de notas en los Comptes Rendus o en el Bu- 
lletin de la Société Chimique de France. 

E n  1816, al iniciarse la segunda serie; tomó el nombre de An- 
de C h k i e  et Phy(rigzce y en 1914, a l  iniciarse la 9' serie 

se subdividió en dos publicaciones: Amales  de Chimie y An- 
lzdes de Physl,,que. 

S610 dejó de publicarse durante cuatro años: desde 1793 
(tomo 18) a 1797 (tomo 19) en plena revolución francesa. 
(Lavoisier, su inspirador, fué ejecutado en 1794). 

Esta Revista tiene índices decenales. 
Hasta 1863 se publicaron 3 series con 69 tomos; desde 

1864, cada diez años forman una serie. 

Justus Lietiig's awnalelz der chenan'e. 

En la Biblioteca de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Natu- 
rales, desde el tomo 124 (año 1862) hasta la fecha En la  Biblioteca de 
la  Asociación Química Argentina se recibe desde 1920 (tomo 460). 



Esta es una Revista que en su &poca deempeñó en Alemania y 
m el mundo entero un papel análogo al de Annales de Chimie. 

Los A n m l e n ,  como se lo designa corrientemente, fueron fun- 
. dados en el año 1832 por Iiiebig con el nombre de Arcaiam der 
Pharmacie, actuando como colaboradores Brandes, Lore- y 
Beiger. En realidad, más que fundación fué una re£undición 
de anteriores revistas : Archiiv des Apofiheker vereins im nord- 
lichen, Tezctschland (Archivos de las Sociedad~s Farmacéuticas 
del Norte de  Alemania) y Magazin fur, P h a ~ a c i e  und  Expo- 
~,me.ntal  Eritilc. 

E n  1834 el Nezles JmM &'r Pharmacie fur Aerzte Apo- , 

theke+ t~rcd Chemiker (Nwevo d k r i o  de f f a ~ e i a  para m&dicos, 
fasfnacéacficos y qw4rnkoe), se unió a los Amrcalem. Aquí, como 
en muchos otros casos, de la farmacia se pasó, poco a poco, a 
la química pura. 

E n  'esa época, la fama de los Annalen era grande en 193 
círculos científicos europeos y culminó en 1838, cuando, desde 
el volumen 255 sus directores fueron Liebig, Dumas y Grn- 
ham: un alemán, un francés y un inglés y los mejores químicos 
del mundo colaboraban en ellos. Sin embargo, este carácter in- 
ternacional fné de corta duración: 4 años después (tomo 41, 
1841), vuelve a ser netamente alemán con Iiiebig y WGhler cn- 
mo directores. , 

En 1840 (tomo 33) cambió su nombre por el Aninalerz der 
Chemie und  Phwmacie  y cuando murió Liebig en 1874, tomd 
el nombre actual (tomo 173). 

En  la colección de esta Revista, se encuentran numerosos 
trabajos de los más destacados quimicos del siglo XIX. Hov 
día publican en ella sus memorias los alemanes y algunos po- 
co extranjeros, sobre temas de química orgánica exclusivamente. 

Aparece irregularmente y cada tomo (número de tomos vs- 
riables por año) trae un índice somero. Además, de tanto e 2  
tanto, se publican índices generales: 1-116, 117-164, incluso los 
suplementos, 165-210, 221-276 277-328 329-380. 

Existe además una serie de 8 suplementos (abreviación: A. 
Spl.) que van de 1861/2 (t. 1) a 1872 (t. 8) .  

JournaZ P ü r  Praktkche Che:mn'e. 
En la Biblioteca de la Asociación Química Argentina,'se recibe desde 

1928 (tomo 118-119). 



En Ia Biblioteca de la Facultrtd de Ciencias Rxactas, Físicas y N+am. 
les, desde 1870 (tomo 1 de la 29  serie) y 2 mdioes (del tomo 1 al 50 y del 
51 al 100). 

Se publica desde 1834, Ankeriormente se ocupaba de la# dis- 
tintas ramas de la química, peco actualmente se dedicá exclu- 
sivamente Química Qrgtánica. Forma, en conjunto, 2 ~eries:  la 
la desde 1834 a 18@9 Ctomos 1-108) y la  28 desde 1BJ0 a k 
fecha. 

BuZZetin, de la SociétS ' C h k i q u e  de  Pralzoe. ,' 

E n  b Biblioteca de la Sociedad Científica ~ r ~ e n t i n a ,  desde el añb 
1873 (nueva rterie, torno 19) a 1890 (3 serie, tomo '4). 

En la Biblioteca de la Facultad de Ciencias Exactas, F í a s  y Na- 
tqrales, desde 1858 a, 187'4, (falta el año 1862). 

E n  la Biblioteca de la Asociación QsMca Argentina, desde 1899 (3* 
serie, tamo 21) a la feeha (4+ serie, tomos 47-48) faltmdo algunos aZm. 

Es  la revista oficial de la Sociedad Química Francesa, y Fe 

inició en 1859 como Bzcilletk des séwces  de la BwGté Ohim4qzce 
de Par+, publicado simultáneamente con el R ~ p e r t d k ~  de Chi- 
mie pure e t  appL@zcée dividido en dos secciones: a )  Compte 
rendu des progvés de la Chipie  pure e% E7ramcs et d b'étranger 
y Coimpte ren8u des appAicatiom de La ChYmia en, B r m c e  et  li 
l 'étrwger.  El Repertoire era pues el Órgano de resúmenes de 
química pura y aplicada. 

E n  1863, se unió al q Bulletin B la sección química pura del 
a B é p ~ t o i r e  B y en 1864 también la parte de aplicada, consti- ' 
tnyendo el conjunto el Bulleti% de ta iSocidté ChimCquie: de Pa- 
pis? que en 1906, al cambiar de denominación la Sociedad,. to-  
mó el nombre actual, dedic6ndose eliclusivamente a la químico 
pura. 

Cada año comprende 2 volihenes, que, como ya se ha dicho 
al hablar de resúmenes, corresponden uno a memorias, (incluí- 
do sesiones de la Zociedad y Conferencil~, muchas de las cua- 
les son de quimica orgánica) y el otro a los resúmenes. 

Forma en conjunto 4 series. La l* desde 1859 a 1863, ( 5  
tornos, 1 par año) ; la  2* desde 1864 a 1888 (50 tomos, 2 p o ~  
año) ; la 5.8 desde 1889 a 1906, (36 tomos, 2 por 450) y la Ae 

desde 1907 en aclelante, (2 tomas por año). 
Las tablas anuales (de antores y de materias) eon comunes 

a las dós partes. Existen tablas generales: años 1858 a 1874, 
187% a 1888, 1889-1898, 1899-1906. 
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.g@'.bf .J$$@.j$w- & j$/#gm%c&5~ Qhkaka Argentina desde U 9 6  (ta- 
3w-,9.$31 "9- J@ ii , ,- . < , + - .  2 . 

- ' .  ' Es. é l  &ario oWal de la Baciedad ,J;$ixiíck @1g1esa.'FÚB 
ftírldado en 1E%lt con e1 r r o : M ~ r ~ ~ , ~ i r P i i i o c W ~ ~ ~  af %he Chemhd 
8ao.iety of ofun<ao%, que se han reunido esi un ~olumen b,mtti 
1842. Desde 1843 pas6 a ser Xe%&,a& kfid ~~-C@@d$?tg#, ek., 
(3 tomos) y desde 1848 se llamó & w t e l y  J o r n a l  of $he Che- 
m k a l  Sucietg uf L m d m  (13 tomosl, 3 por afio). 

En 1862 tomá al nombre de l'he Jm& of the. CkemZcd So- 
&tg of f d t w  (en esB a60 2 tomos: 14 y 15 y luego hasta 
18'(5, *1 tomo>amml: 16 a1 283 y en 1876 tomó el nombre actual 
(2 ~OIQ* @hu$q hada 1925: 29 al 130 y en adelante 1 toma 

- anixai). - 

COMO ya se ha dicho, inició la publicación de resúmene8 
(Abst~acts) en .1&71 y lo suprimib en 1926 (ver Britisch Ohe- 

- miea ~bi?;~aet!s) .. 
Los í@e& cnuaks de autores y materias son distintos paca 

memorias (Transactiam) y e&actos, en loa aaños en. qne estos 
se publicaron. 

Existen índiees generales 1841-72, 1873-82, 1893-902, 1903- 
1922, 

Bmichte der Deatsckelz Chemischa%, C-esallechaft. 

En la Biblioteca de la Facultad de Cieneiss Ex%etas, Fsieese y Nab- 
raiefl desde el tomo 1 (año 1868) a la, feoha. Eli la Biblioteca de-la &o- 
eiación Qiúmiua Asgentina desde 19B7 (tomo 60). 

Esta revjsta se dmigm em8entemente coh el nombre de Bs- - 
G h t e .  Es una de las publidácicynes de la &miedad Química 
Alemana, que la f w d ó  en 1862, csoa d rfombre de b&h.te der 
De~tschem ~hemtkche?t GeseZlachft & Ber%. E n  1877 tom5 
al nombre aetud. 

Desde m fundacibn hasta 1883 compreaidiet, 3 secciones: m- 
tas, memorias y res6menes; desde 1884 &os EX! compaginaron. 
aparte (Refeyate) y en 1896 fueron, como ya se ha dicho, eli- 
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minados. Actua 

al  Berichte así : Ber.., (1927.), 60, 460 B.; Ber., (1927), a0 45 A. 
Posee índices anuales de au6res y materias y dwde 1898 de 

f4rmdas. Hay índices decenales de autores. (El de 1918-1927 
se encuentra en l a  Biblioteca de la Faoultad de Ciencias Emc- 
tas Físicas y Naturales). 

Esta revista tiene un alto porcentaje de trabajos sobre quí- 
mica qrgánica. 

The  Joztrwal of Ameruz'cm ChemicaZ #ool,ety. 
E n  La Biblioteca de la AsociaciOn Química Argentina desde 1912 (to- 

mo 34). 
En la Biblioteca de la Facultad de Ciencias Exactas, Físioas y Natu- 

rales, deade 1926. 

Es una de las pnblicaciones de la Sociedad Química Norte- 
americana. Se inició en 1876 con el nombre de ~ro&e&ni~s  of 
the Ame3-icam Chermica,l #om'@ty y en 1879 tomó el nombre 
actual. 

Dedicada a química pura, trae numerosos trabajos de quí- 
mica orgbnica. Tiene índices anuales y un índice general de 
los primeros 20 años. 

Heluetiioa Ch{mka Acta. 
En la Biblioteca de la Asociación Química Argentina, se encuentr 

completa. 
En la Biblioteca de la Sociedad Científica Argentina desde el año 

1926 (tomo 9). 

Esta revista es publicada por la Sociedad Química de Suiza 
desde 1918. Los trabajos aparecen indistintamente en alemán, 
francés e italiano y, a veces en inglés, predominando -los dos 
primeros idiomas, Anualmente trae bibliografía de los trabajos 
sobre química pura realizados en Suiza. 

Es una publicación de alto valor que contiene muy numeso- 
sos trabajos sobre orgánica. 

- Llamamos peltgrosos a los que poseen un e@&& conkcut.2o a2 wgestpo, 
e tnmoraEes a los que no profesan nzcestra moral. Llamamos escipi3-i~~~ 
a los que no pa~Zte2pan de nuestras prop.las tlustones, stn tomarnos la 
motestta de averiguar si se han forjado otras. A. FRANCE, 



Recueil &S $ w v a u x  C h h i q u e s  des Pays Bas. 

E n  la Biblioteca de la Asociación Qufmica Argentina desde 1923 (to* 
mo 47).  , 

Esta Revkta, fundada en 1882 por un grupo de químiccs 
holandeses (Van Dorp, Franchimont, Oudemans y otros), pa- 
só, en 1920, a ser órgano oficial de la Sociedad Química Ho- 
landesa. Anteriormente, desde 1897 (t. 16) a 1919 (tomo 38) 
se f lan6 ReeueQ des Travaux Chirniques des Pays  Bas et de  
la Balpique. 

Los trabajos son publicados en inglbs, alemán o francés y son 
de alta calidad, abundando lo referente a orgánica. 

Monatshefte für Chemie u& verwauzdte Teile A&e~.er WZs- 
selaschaften. (Cuaderno mensual para q u h i c a  y partes afirtqs 
d e  otras ohewim).  . :%, 4. 
E n  la Biblioteca de la Asociación Química kge$&a, desde 1928 (to- 

mo 49). 
En la  Biblioteca de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Natura- 

les, completo y un índice general de los años 1880 a 1909. 

Corrientemente esta revista se la designa con el nombre dt? 
Momtshef te .  E s  el órgano en que se publican las correspod- 
dientes comunicaciones a la Academia de Ciencias de Viena y 
data. del afio 1880. Trae mucho material referente a orgánica. 

Forma un tomo anual. 

E n  la Biblioteca de la Sociedad Científica Argentina se encuentra la 
colección completa, E n  la Biblioteca de la  Asociación Quúnica Argentina 
se encuentran los tomos 36 a 44 (año 1906 a 1914) y de1 52 (año 1922) 
en aaelarite. 

Esta revista es actualmente publicada por la Associazione 
Italiana di Chimica generale ecl applicata y fué fundada por 
Paternó en 1871. 

Desde 1884 a 1888 publicó un  apéndice de resúmenes extran- 
jeros y hasta 1893 formó anualmente 1 tomo, menos ea los pri- 35 

J 

meros años. Desde 1894 los tomos son semestrale, de ahí la 
costumbre de dar las citas referentes a ella así: Cazz., 1920, 
11, 450 6 Gazz., 1920, 1. 140 indicando año y semestre en l u g ~ r  
del niímero del tomo, como es corriente para otras revistas. 



En 1913 al aparecer los AqnaM di Ghimica Applioatta, la 
Gazlseta se dedicó exclusivamente a química pura. Existen ín- 
dílces generales de los tomos 1-20 y 21-40, 

Cornptes Relzdus He~ddowaadaireis des Seames de L'Academie des 
Sciemces. 

En la Bibliateca de la Sociedad Oientífica Argentina desde 1873 (to 
mo 73, en adehnte). 1 

En la Eiblidkeca de la Sociedad Química Argentina desde 1911 (tomb 
152), a 1918 (tomo 167) y desde 1928 en adelante. 

En la Biblioteca de la Facultad de Ciencias Exactas, Fisicas y Natu- 
rales, desde 1840. 

Se publican desde 1835, formando ese año 1 s6l0 tomo y 10s 
siguientes dos tomos. Las comunicaciones anteriores a 1835 
(la Academia se fundó en 1855) se han reunido en los g Pro- 
c8s-verbauz des flceawes de L'Academie temu6s depuis la fofolz- 
dation de Z'Iwtitut jusqu'au d ' A d t  1835 », 

Esta publicación se conoce usualmente con el nombre de 
Co1rnpte.s rendm. Abarca todas las ciencias, y en general las 
informaciones revisten el carácter de breves notas. Los índices:,, 
semestrales, son pobres. Existe un índice general de los años 
1835-1895. 

Th e Jourmal of the Bioíogical Chemistry. 

En l a  Biblioteca &e la  Asociación Química Argentina desde el año 1918 
(tomo 35) en adelante. 

Fundado en 1905 y editado por la Sociedad Americana de 
Biología, trae mucho material de química orgánica. 

Otras revistas mucho menos importantes desde nuestro pnn- 
to de vista, son: 

E n  la Biblioteca de la Sociedad Científica Argentina, dede  1921) (to- 
mo 17) a l a  fecha. 

E n  la Biblioteca de la Asociación Química Argentina se encueiitra la 
colección completa. 





APUNTES 

H I D R A T O S  DE C A R B O N O  

Los hidratos de carbono constituyen un grupo muy impor- 
tante de substancias. 8u  presencia es constante ea la materia 
organizada, aunque con funciones variables; el glucógeno m u s  
cular o hepático que se observa en los animales sólo es fuente 
de energía; algunos hidratos de carbono que forman parte de 
los ácidos nucléieos, son específicos .para algunas células, new- 
sarios en la formación de los tejidos, etc. Para las plantas 11e- 
gan a tener mayor importancia que para los animales; así et 
almidón, hidrato de carbono vegetal, presenta una morfología 
distinta en cada especie. Con todo, los procesos vitales en que 
intervienen estas substancias son poco conocidos, debido a kt 
dificultad de experimentación que ofrece el vegetal. 

Ne 6s tarea sencilla definir precisamente y sin excepciones 
a los hidratos de carbono, pues no se cansigue encerrar a todos 
bajo una forma general. Sin embargo, una de las definiciones 
más satisfactorias es la siguiente : 

Los h id~atos  d e  caróomo y sus derivados s m  substancias 
~ a & s  ds fórmula genieral Cm (HzO)*, que posee% ggrupus al . , -  
hóM~os y ald~hidicos, esrtos &Lti,mos a veces en estado po&m+ 
0kZ. 

Con todo, es fácil hallarle excepciones a esta fórmula: 
en una metil-pentosa, verdadero hidrato de carbono, ya no se 
cumple : 

(1) Apuntes extraatados por i~1i .1~ PE~EZ FAR~A, da las clases dictadas por el 
profesor suplente de Química Org&nica (ler. ourso) DE. VENAXOIO DEULOPEU. 



pues responde a la fórmula gen'eral: Cn '(&O) mHz. 

Las clasifi$aeiones para 'estas substancias son también muy 
numerosas. Oka de la rnáS usuales es la siguiente: 

monosac&ridos - E de C que no se hidrolizan ca- 
lentándolos con agua y ácidos: monosas. 

Hidratos I ~ l u r i s a i á ~ u E ~ s ~  - de C que se hidrolizan, en un 

de 1 número conocido de mokéculas de monosas: bio- 
sus, tm'osds (rafinosa), tetrwas (estaquiosa). 

Carbono 
polisacdtidos - H de C que se hidrolizan en un nú- 

mero desconocido de monosas: almiddn,  celulosa 
i n u l i n a ,  etc. 

Interesa conocer, desde el punto de vista biológico, las pro- 
piedades de wtos distintos H de C. 

Las monasas- y los plurisacárido son en general solubles en 
agua y en algunos lfquidos o~gánicos, como el alcohol. Los PO- 
lisac8ridos sólo dan soIuciones coloidales en el agua. E l  sabor 
dulce disminuye casi siempre a medida que avanzamos en la 
serie, desapareciendo en los polisacáridos. 

Conviene tener en cuenta su composición centesimal. E l  Cr 
varía entre 40 y 47 %, el.0 48-53 % y el H 6-7,3 %, lo que es 
importante bajo el aspecto dietético, pues s i  wna pwsona se 
a l h e n t o i  cow zbw H de C. éste r i a d e  en cdorins, e l  m k o  nkw-  
r o  que p ~ o d a c e  SU comb~s t i óm 4% aiho. 

a 

E1 poder calorífico varía de acuerdo' a1,hidrato de carbono 
que se queme ; para la gluooga ese poder calorífico es de 3,743 ; 
por isomerización ese número cambia poco: así para la levulo- 
sa, es de 3,755. De dos molécula8 de monosa se forma una bio- 
sa ;  esa pérdida de agua hace que aumente el poder calorífico; 
así el de la sacarosa es de-3,945 cal/gr. Si pasamos a las triosas 
el aumento es mayor; para la rafinosa es 4,02 y es mayor aún 



L -. ... 
. para los polisacáridos, como el almiddn, que llega 

c '  cal/gr. Esto demuestra que por peso, los polisacáridos dan ma- 
yor poder enérgico que cuaIquier otro hidrato de carbono. E l  

se toma como valor cal/gr., 
.. la determinación del poder ~ l o r í f i c o  de una dieta cualquiera, i 

1 El  peso molecular varía mucho; en las pentosas es de 150, -1 
.."a,y 

en una exosa es de 180; por condensadón de pentosgs y, ex@- $b 
sas llegamos finalmente a los polisacásidus, de peso molecular 
todavía deconocido. 

Si se hace la determinación crioscópica del peso molecular 
del almidón, resulta uli número enorme, hasta 230.000 en al- 
gunos casos. E l  método crioscópico da el peso molecular de las 
partículas en solución y como en este caso ha de haber ult 
agregado formado por varias moléculas, ese peso obtenido ea 
el limite superior y no el peso de una sola molécula. 

También es importante determinar el coefzciefite respiratc- 
&o de los distintos H de O. 

Si quemamos una exosa cualquiera, tendremos : . 
Ce(H20) 6 + 6 0 2  = 6 COZ + 6 HZO 

E l  volumen de Oz que se quema es .el mismo, en ambos caí 
sos, que el de COZ desprendido. Esto se expresa diciendo que 
cnando quema un H de C absorbe un volumen de O2 igual a1 
que luego emite como Coa. 

E l  coeficiente entre el volumen Coz producido y el 0 2  con- 
sumido, se llama coefi@{ewte ~rerespi~a$ar& que % 1% H be C 
es igual a 1, -. - . - ' ,  . - .  

COZ producido 
cociente respiratorio = O, consumido 

Una determinación del cociente respiratorio en una persona 
permite afirmar con cierta aproximación lo que consume en el 
momento de la prueba. Las grasas y proteínas tienen un co- 
ciente respiratorio menor que l. 

- Una rosa sob~e  todo hace aigesttvo el pensamtmto humano: es la tnquie- 
tud. Un esp6rttu que no estd un&oso, me i h t a  6 me enoja. 

A. FRANCE. 



MQNQSACÁ~UJVS. 

E a  biología los H de C más interesantes son aquellos que se 
encuentran en la Naturaleza. En química se puede comiaerar 
como un H de C hasta la aldehida fórmka: C (H20),  a la 
glioólica y a las aldehidas glicéricas. 

Puede ser que en el organismo se encuentren las aldehida-3 
glicéricas con estados intermediarios del metabolismo de 10s 
H de C, pero, en realidad, en los organirimos no existen iii por 
exoepción H de C, de menos que 5 átomos de'C. Por lo tanto, 
los primeros que se observan son las pentosas. 

De éstas, las que se encuentran en la ~atura leaa  son: 

Garabinosa d-arabinosa, d-xiloaa d-ribosa 

CH:O 

CH:O 

CH:O CH:O 

- - 
- - 

- - 1- 1 

Estos azúcares se hallan, unos en los aulrriales, otros en las 
plantas ; las metil-pentosas parece que s6lo se originan en .estas' 
últimas; y se han encehtrado las siguiente: 

Z-ramnosa Z-facosa d-roedose d-isoroedosa 

C H : O  CI-I : O 

- - E:" 
-1 

Los monosacáridos más intteresantes para el hombre son las 
exosas ; las que se observan en la naturaleza son : 

a-glnoosa d-galactosa Grnanosa d-fructosa 



Se conocen 2 heptvsas de origen natural; ambas son eetosas: 
la manocetosa : 

CH,O 

$O 

1- 
'~13, OH 

y la cetoheptos~k, que se encuentra en a;lgunos vegetales y es 
de constitución menos conocida, 

Los monosacáridos, según el sistema de Wohl-Freundenberg, 
se dividen en d- y 1-monosacáridos, clasifcación que se basa 
en la fórmula siguiente de la aldehida glicérica : 

CHO 

HCOH 
l 

CHzOH ' 
z o r t  

Todos los azúcares que pueden derivar de esta aldehida per. 
teneceri a la serie d- y los demás a la serie 1-.. 

Si se escribe, pues, la fórmula plana de un azúcar es d- o 1- 
según que el 0H más alejado del grupo aldehídico o cetó- 
nico se escriba hacia la derecha o hacia la izquierda. Se hace 
abstención del signo de desviación de la luz, que se indica- 
r a  + o -. 

E n  estas fórmulas se indican los C numerhdose a partir d d  
grupo CH :O (Irvine) . 

En la Naturaleza se encuentran monosas pertenecientes, tan- 
to a una como a otra serie (D o L). 

La ramnoea no es más que la manosa sustituída en su C! 

b*,oII 
d-manosa 



y; sin embargo, en las ,vegetales pcl se encuatra 'ésta sino la 
perteneciente a ia serie inversa, la 1-rmn~sa. . 

La glrrcosa es el H de C de eate grapo más representativo en 
todo el reino vegetal; sin embargo, la isoroed-a que es la me- 
tS-pentosa dorrespondl:ente es una de las monosas que menos 
se encuentra en los vegetales. 

En base a los primeros estudios químicos, se asigno a la glu- 
cosa la fórmula : . 

CH: O ( 1 )  
I 

E-C-OH 
I 

RO-C-H 
I 

H-C-OH 
I 

H-C-OB 
I 

CHzOH 

El  hecho de que la glucosa no reaccionara con el reactivo de 
Schiff, y que con el CNH diera reacción lenta, hizo suponer 
a Tollens que el grupo (1) no -a un verdadero grupo alde- 
hídico, 

La siguiente fórmula permitía ekplicar el comportamiento no , 
tan típico del grupo aldehídico en la'glucosa. 

I 
H-C-OH 

H - C  
I 

H-C-OH 
1 

CHzOH 

Fisher descubrió los metil-gluoósidos, condensando la alde- 
hida metílica y la glucosa en medio HCl y obtuvo los metil-glu- 



auwuos que llevaron a la distfndióm la a y p glucosa. 
&era se deicubrieron lo& das ~etil-g~uaósidos' y luego las 
gormas a y @ de la glucosa. 

1 I I 1 )  

, dos 

, H-COH I I 

O O H-COH 
l I 

H - COH 

Se diferencian ambas glucosas sobre todo por sus propieda- 
des físicas; la a glucosa tiene un poder rotatorio de 110" y la 
p glucosa de 17'5; después de un tiempo, una solución de cual- 
qniera de ellas tiene un poder rotatorio de 52". 

Amstrong demo~tró la relación entre las formas a y P y lfis 
m'etil-glucósicos; cuando se hidroliza el a metil-glucósido apare- 
ee la a glucosa y partiendo del metil-glucósido se obtiene la 
g11i cosa. 

Se acepta que la fórmula en que el OH hemiaeetálico está del 
mismo lado del OH que le sigue es la a glucosa y lo contra- 
rio en la p glucosa, por las experiencias de Boeseken. 

Boeseken encontró que si a una solución.acuosa de ác. bó- 
rico de una conductibilidad a, se le agrega un glicol, se produce 
una condensación total o parcial y la substancia formada tiene 
una conductibilidad mucho mayor a + 6 ;  lo que comprobó con 
otros cuerpos de OH vecinos. La solución de a glucosa posee 
mayor conductibilidad que las de p glucosa en presencia de 
áeido bórico, lo que hizo suponer que los OH de la primera 
eran vecinos, pues el resto de la mol6cula es igual. 

Esta isomería se aplica a cualquier azúcar reductor: siem- 
pre tiene una forma a y otra. p. 

Determiniaado el poder rotatorio molecular de la variedad 
a y p de un azficar, Eudson hizo el siguiente razonamiento: 



s i  tenemos un a y un $ azúcar, p. ej., glucosa, se observa qito 
la diferencia est& en que el primer OH ha sufrido una rota- - 

ciBn perfecta, no habiendo variación del grupo restante 

$e conoce sólo el poder rotatorio de las' formas a y p y por 
lo tmto:  

Poder Rot. a = A + B 
I . . 

Poder Bot. p = A- B 

si esta ley es cieria la diferencia de poderes rotatorio8 debe' 
ser la  misma en cualquier par de isómeros a-fJ considerados; 
así ocurre : 

Glucosa. - Dif. poder rot. mo1.- . . . . . . 16.000 

Galactosa. - » » » w . . . . . . 16.600 

Por simple analogía a lo que sucedía a l i s  lactods diesde 
Tollens, que daba a los azúcares una forma hemiacetálica, se 
suponía, sin base experimental rigurosa, que el puente estaba 
en posición 1-4; ayudaba a esta suposición el hecho de que las 
lactonas de los ácidos derivados de las monosas poseían un 

. puente oxigenado 1-4, hecho casi seguro por los estudios de Hud- 
son, quien formuló. la  siguiente regla: Czcmdo el ciclo de Za 
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